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¡Ya están en guardia los Santones!¡Tembladservilones!!!
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Este periódico sale tres reces la semaoa por la tarde y en loa dias de correo.— hedaocion está en la calle d*' a i r ™,f.rll)n
El precio de la suscripcíoo eu Barcelooa es de 8 rs. ve. al mes llevado á casa de lo« Sres. 8u.'<cripton> y 10 rea e«  ̂ v\.nln«
6D las Librerías de los Herederos de Roca, A. Gaspar, M. Saorí, Oliveras é ludar.—Eu Madrid en laRcdaectoo de la os a a. 
pantos en las adiDiniatracioues de Correos.—Los auoncios y reclainacioues deben dirij'irse franco» de portes.

A  los patriotas verdaderos

^apí^ii íjeq&rt so6rc ía stitrU fuínra V

iSspaívít.

A bticuio i .®

La España ba sido en todos tiempos el 
blanco de la ambición y  codicia no solo de 
los eslrangeros, si que tambiea á veces de 
sus uiisiuos naturales. La historia, esa fiel 
depositarla de lo pasado, es un garante de 
esta verdad. Abrid sino los anales de nues­
tra nación, recorred sus hojas, registrad sus 
páginas.....y no podréis menos de convence­
ros de eso. Todavía la España estaba en su 
cuna, todavía ocupaba muy poca extensión, 
todavía no era mas que una pequeña colonia, 
y  ya Cactago. la ávida Caetsgo asestó Con­
tra ella sus tiros. Calculad poraqui, d infe­
rid de esto lo que hubo de sufrir en to su­
cesivo cuando ocupó mas terreno, edificá­
ronse en ella ciudades vastas y opulentas, 
levantáronse colosales alcázares, cuando se 
vieron florecer las artes y la industria, pro­
gresar el comercio, y aumentarse lu riqueza. 
Largo seria contar una por una todas las ca­
lamidades, guerras y revoluciunei, que tiiui

desgarrado las entrañas dp nuestra malhada­
da nación por causa de la ambición y codi­
cia de muchos hidrópicos «le oro y hono­
res; no, no es este nuestro intento; no que­
remos traer á la memoria de 1"S espáiióies 
males que Oprimiecan sucora^oa, y  les llena 
rian de pesar, no; no queremos abrir llagas 
que están ya cicatrizadas. 'Ali! Bastantes son 
los males que nos acaban de sflijir y que 
nos van aflijieiido al presente; bastantes son 
las desgracias que hemos de lamentar. Ape­
nas nuestras mejillas acababan de enjugarse de. 
las lágrimas que por ellas fluyára» á cau.sii 
de los desastres, que uua guerra c.vil y tra- 
ticida sobre nuestras cabeaas descargara , 
cuando la revolución, esa liidra del averno 
ha venido á ocasionar luievas desgracias y 
hecenioa derramar lágrimas nuevas, l ’cro 
¡oh espartóles! ¡ornados patricios! uo osalli-
jais......  cons«sl»os, l en.ird wt «//'« de pt’ictr
y  iut/i/ticcíOíi; no Urmos a«n« v»n»
riipieid > Jcada íúbit /«  ««cric ,/«-•««» ¡U í?s- 
pu»J«....per«> «nicí nua es mi-Cíario hacer una ' 
advertencia.

Acordaráuse tal vea nuestrív* W híte» ¡' 
un «rtículo «jUf trajo el epigraí» ■
w«tV iasertamo.s eu el oü«vccro pe
riO'iico, cotfespoH«hc«i« s i I3  N " ,
erci» nadie «jtin vaiun» ahow Íí traUf lo  m o ­
mo, «teudtendt» el epi¿iatñdt>l pr\.-cnte a<t. 
culo; es pues deber uuestro dtsxanccet ta l;;

error, si es caso que haya podido cundir 
Entonces Iwblauvade un ))orveiiir cercano- 
altora trataremos de un porvenir mas lemOr 
to: enioncea hablamos de lo - que nos suce­
dería duraflte ei sistema de gobierno que 
nos regia y que nos rige «un, esto es, empu­
ñándolas riemius del estado los mismos que 
las rmpuíiahan, cuando aquello escribiamos; 
ahora trataremos de lu que presumimos su­
cederá cuaucJo no se halle en el poder el 
partido dominante, en una palabra, vamos 
á patentizar ahora el desenlace de la san­
grienta y hornlici trajedia que en Esparta 
se está representando. Por eso pronostica­
mos entonces abjei iun y  lui-triaen las clases 
mas honradas, por eso tenemos la dicha 
de pre ieciru.< ahora U’i día de ventura. La 
cuestión .le eiitoin es se reducía á interrogar- 
¿.¡Urt <S lo que podemos prometernos, que
esperar podeínos ilci gobierno actual? L;» 
euestiuu presente empero muy diversa déla 
otra, se liiiut.i a «slas «los seucillas preguntas:
: dura á sirmpre la revolución en nuestra 
iMtfH? ¿Vendrá para rll.s un dia de gloria y 
d«' p L -rr , en el «jju -«c cimentará y organi- 
í.,rawtt «ie cosas regular y colierente.
Knesasdo» preguntas tijauros nuestra aten- 
cKm, y esas 'tos preguntas son las «jue va- 
tu<\< a «hlwcblar.

\i.U e «r«a que cujn.lo tal intentamos 
«^U'ram'S pí'ífvti'írjíU ', núes tan elevada
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nuestra muioii, ni somos t:m insensatos y 
atrevidos que prcten lamos descorrer el velo 
délos secretos eternos; Jo que queremos es 
consignar nuestro parecer acerca eJ particu­
lar. Varna» pues á ocuparnos boy de la pri­
mera pregunta, reservando la segunda para 
otro día.

¿Durará siempre la revolución en Espa­
ña!' nos preguntamos a nosotros mismos; y 
una voz interior, fuerte é  irresistible, seme­
jante al trueno nos responde; es imposible. 
Nadie ignora que la revolución es un cruel 
y fiero esfinge, que ron sus leoninas uíías 
despedaza sin distinción á todos aquellos 
que con carácter lleno deuu caballeroso or­
gullo y con áni.no constante y decidido no 
dan respuesta favorable á sus maquinacio­
nes y  designios perversos; al modo que el es­
finge Ütbuloso destrozaba á cuantos tenían 
la fatalidad Je no acertar el enigma que les 
proponía. Es lu revulucioa al mismo tiem­
po ¡3 Iiidra fernéa, que aunque se le corte 
una cabeza, aunejue se le oprima y se abata, 
vuelve á brotar otra, vuelve al cabo de al­
gunos años á causar •’  ayores trastornos. Pe­
ro ¿que irupona? Si es un e^nge, no falta- 

irá un osado Edipo que le arrojará al mar. 
¿Es íiirfra hrncii? Habrá, si; babra' un ner­
vudo Hercules quslamatari. Mas ¿que d eci­
mos!’ La revoJuc;i«-i de nadie necesita para lle­
gar á su exterminio: ella se desgarra asi mis­
an: es un fiero y  Sjnguiuar-io Nerón, que 
despucf de haber perpetrado las mas bárba­
ra* atíooidades, con un puñal se quita á si 
mismola vida. Sigamos sus pasos y veremos 
BU fin.

Larevoludon tiene por objeto trastornar 
y  revolver la sociedad toda, para poder enar­
bolar el negro peudon del despotismo y do­
minar con la mas bárbara de las tiranías. 
Para llevar á cabo tan infernales planes, em­
pieza persiguiendo de muerte á los ininis- 
Iri'S (k- una rdigiou santa, íacrificámiolos á 
su frcnettctf furor; profma, destruye, derri­
ba los lugares saurados; insu ía. mofa, viola 
lo mas justo y s:<cr<.fi.nio; y Iiuuiilla y  aba­
le la virtud, porque esta le ecliaria en cara 
sus crínieuco. hsie t-s el primer paso queda 
Id revolución. Prosig m os: enemiga ace'rri- 
o n  de cetros y coronas, deprime álos reyes 
con el mentido pretexto de que son unos t i­
ranos, los destrona, y 6 los condena á un 
atroz ostracismo en país estrangero, como 
puede decirlo la España, ó  los conduce al 
cadalso, de lo que es testigo la Francia. Es­

te es 'U segundo paso. Prosigamos mas to­
davía ; k s  nobles, los grandes, los ricos, las 
clases mas honradas de la sociedad no que­
dan tampoco exentas dtl vártigo de la revo­
lución, pues esta iieslumbrada por el oro y 
i'I poder contra ellas se ensaña. En una pa­
labra á nadie perdona la revolución, todo lo 
atropella, no respeta ningún derecho, io - 
frinje tudas Ins leyes, salta todas las vallas, y 
entonces la libertad es una fábula, la igual­
dad una mentira, y uu embuste la indepen- 
denria; entonces ni hay paz, ni brden; en­
tonces toda la sociedad sufre, toda la socie­
dad se halla en un estado violento...... ¿pero
quc.'' ¿Huede durar un estado violento? No.

FOLLETIN.
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de 14 á 15,000 hombres y de niil caballos. 
Eu esta posición se hallaba Narvaez, cuando 
por causas respectivas á él y bajo diversos 
pretestos comeuzé Espartero a ponerse en mal 
cou el miuisterio Ofalia, cuyo sosteu y amigo 
se había mostrado hasta eutooce.s.

Einpeió Espartero por exigir y obtener 
del gohieruo que el nuevo cuerpo de reserva,
apenas organizado, tuese destinado á operar
eii los provincias de le .Mancha, cuya inse­
guridad decia que era un cutorj>eciinieutü 
para sus propias combinaciones. Aludías repu- 
lacíoucs militares se habiau oscuiecido eu Jas 
operaciones irregulares de la Mancha. War- 
vaez, al reciliir ia orden luliiiatei ial, pidió uu 
mas dis te'riiiiiio para acabar de poner al cor­
riente su» LaCalloues improvisados; pero en 
vauo; y Eípaxtero eu las coutijuas reuniones

Por eso la» rcvolm íones no duran mucho, y 
cuanto mas fuertes y terribles son, tanto mas 
presto se acaban: son como una casa agitada 
violentamente por un fuerte terremoto ó 
vendaval que por si misma se desploma. Si: 
1.1 tevoluciun por si misma cae, y no.es na­
da ^trauo, pues es un eüitlcio sin cimien­
tos, es un edificio fundado tan solo en la 
superficie del terreno; pues ni se lialIa apoya­
da por la justicia, utilidad, legalidadyni bien 
estar, cimiento» necesarios puraque se. man­
tenga firme cl edificio social.

l-’cro avaiizcmos mas el raciocinio A.coru- 
pailan regularmente á las revoluciones la 
envidia, la ambición délos bon-^resy del 
mando y  la codicia del oro. Una fatal expe­
riencia nos pat<’ntiza esta verdad. ¿Por qué 
Napoleón, ese capitán del siglo mih-ve guer­
ras, levanta revoluciones y alborotos? ¿Sabéis 
porqué? Porque orgulloso hasta el extremo y 
cegado por Ja ambición quiere e.xtencler, su 
dominio del uno alotro polo: no se contenta 
con mil y m il victorias que ha reportado 
eó Mareago , Jena, Vagran, y Austerlite; 110 
está aatisfccho todavía.-, quiere ser dueño de 
todo el mundo. ¿Porqué?.... Mas ¿4 **■'
tar ejemplos remotos? ¿No hemos visto en 
nuestios diasderevolución á hombres insen 
satos y furiosos correr por las calles y  plazas 
sin saber lo que* piden, ni lo que quien n, 
solo con el ánimo de pillar y saquear todo 
lo que pueda llegar á sus manos, porque 
están dominados de la coditia del dinero? 
Luego en realidad- los principales agentes de 
las revoluciones son Li ambición del man­
do y la codicia del oro: por eso en tiempo 
de revoluciones reina ladesunion, el despo­
tismo, la anarquía; porque cuando domina 
la tal ambición y codicia no puede haber
paz, unión, y  fraternidad. En efecto;  el

del cuartel general, se divertía eu señalará 
sus aJuLuloi'cs sobre el mapa los puntos en 
que d  nuevo general desmentiría, según él, 
antes de mucho las espeiauzas presentuosas de 
sus amigos. Pero toque Marvaez desniiutió, lue- 
rou los calculas envidiosos y ruines desús ad­
versarios : lo que desmintió, fuerou los temores 
que él mismo había coucebido ; porque cou 
la habilidad de sus maniobras militares, con 
la eiiérgia y la imparcialidad de sus medidas 
políticas, había pacificado la Mancha, como 
|Kii'eucauto, á los tres meses de haber plan­
teado sus operaciones. Su popularidad se au- 
uientó para con lodos los paitidos políticos, 
al paso que creció la sombra que hacia al re­
celoso general en getc ; y éste general imaginó 
entonces el esp' clicnte de acu.sar á ios dos 
jóveues ministros Mon y Castro, miembros 
iuíluyeutcs del gabinete Ofalia,de haber liecliu
nacer en el aiiiia del comandante en gel'e de
la reserva el proyi clo ambicioso de apoderar­
se bien pronto y por cualquier medio del 
mando superior de loa ejércitos. Espartero 
dalia libre rieuJn á sus iiiquielijdes y rcceloe 
de inlert'.s pcinoiiol cu la correspoudcacia cou-

ambicioso no repara en cometer los mas hor­
ribles atentados con tal que pueda satisfa­
cer sus pasiones. Como que no tiene oUo 
Dios que su ^.levadon, ni otra virtud que el 
tiranizar no se adbiereá terciad alguna, y 
allí se inclina y á  aquellos auxilia que mas le 
ofrezcan satisfacer á sus deseos perversos- 
por eso defiende hoy lo.que ayer combatie­
ra; por eso los que primero amigos lian 
precipitado a los reyes de sus tronos, des­
pués se enfurecen y  ensangrientan entre sí 
para poder ocupar el solio. En ks revolucio­
nes pues, tan pronto son amigos ks hom- 
breBcomo seaborrecen, tan pronto se .ayu­
dan com o se matan, porque todos anhelan 
mandar y por consiguiente combaten, der­
riban si que manda, y cuando manda otro, 
éste segundo es también el’ blanco de sus 
tiros. ¿Y un estado de desunión tal, que con- 
vieite á la sociedad en un anfiteatro de fieras 
puede subsistir? No, mil veces no. Dn rei- 
DO cuyas guerras y  disturbios iméstioos Jo 
tengan en continua elcrvescencia, .irremisi- 
bleiMeiite se destruye.'

I Luego ¿no podemos afirmar que el estado 
I de agnación en que se halla la Esfjaila cesa­

ra algún, dia, y que e»u fermentación sub- 
. terránea que por su seno serpentea, y  que es 
temible que explote y rekente cual furioso 
voIm d , se calmará, se amortiguará alguna 
vez. bij put-s hemos dado las causas genera­
les porque un estado de revolución no puede 
durar erprnamente, haciendo ver como ella 
misma se destruye.

Aquí- acabáramos ya. si la aflicción en que 
vemos á algunos españoles que han perdido 
las esperanzas de remedio parí nuestra pa- 
t 'ian o nos moviéra á consolarles y  animar­
les en este inst.mte. A  e.ste fin vamos á con ­
signar aquí -08 motivos particulares que (se­
gún parcicc de ua'cékbre escritor) influyen 
muJasimo para que la' Esp ña se vea algún 
dia libre del vértigo ly volm ionarjo, 

Supoíie'diciio escritor, y rii nup'tro pobre 
conceptoes asi, que no son tan difundidos ni 
tan póilerosos el-mcntos de (Jisolucíon,que 
hayan hecho iii-:urabies nuestros iii8les,y que 
por consiguiente no es desesperada nuestra' 
situación como algunos creen. H é aquí la 
razón que seiiak, razón que á nuestro en­
tender es de gcave.jieso;-

«Si la guerra (dje^ si los disturbios y  
trastornos, que liemos sufrido por espacio de 
ocho años, hubiesen tenido su oríjea en el 
mismo corazón de la sociedad española, si

fideucialquH mauteuia con personas de mayor 
ó menor iiiílujo y calegoria,' En sus eonmui- 
cacioiies oficiales, limitábase á suscitar al ga­
binete enkrpcciinieutos diarios con sus ince­
santes retUmaeiones; causando estas rcclama- 
cioiii stanto peoretécto, cuanto que apenas llega­
ban á Madrid; las tomaba á su cargo y las ha­
cia piiblicas un tal Mirauda, á quieií Espar­
tero liabia colocado con esta mira eu el miuis-. 
terio de la Guerra , eu clase de gufe de secciooi 
de correspondencia del ejército- Cansados al- 
fin los ministios del registro y fiscalizaciou de 
Aliraiicla, se dcleniiinui'iin á ijuitarle el desti­
no. Espartero recibió este paso como uu rom- 
jiiiiiicuto y una afienta; dió una orden del dia 
en <¡uc denunciaba a algunos miembros dcl 
gabinete como autores volunlaiios de las pri- 
vucioiies que el ejército tenia que sufrir, y 
euvió al mismo tiempo su dimisión; sí biei> 
haciendo saber cxtra-oficialmente á la Reina 
que estaba dispuesto á retirarla, siempre qtii> 
los luiiiislroa Castro y .\Iou deccndiescii del po­
der. Estos se reusabaii á retirarse volontariá- 
meute; sus compañeros se reusabaii á dejarlos.

(Se, continuarcL j  1
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hubiesen sido los sacudimientos efecto de 
la espontánea influencia de un volcan ocul­
to bajo nuestras plantas, entonces como la 
sociedad habría perdido su aplomo por mo- 
viinientos propios y  espontáneos, diriamos 
qüe verdaderamente son muchos los elemen­
tos de disolución, diriamjs que ya que el 
edificio social no se solida todavía por sí 
mismo , señal es que no se ha formado aun 
la base necesaria para establecer lin gobierno 
estable y  duradero.55 «Pero ¿lia sucedido na­
da de lo que acabamos de indicar? No por 
cierto. Las dos causas que han _ conmovido 
la sociedad española, las que lian dado el 
primer impulso, las que han mantenido des- 
pUes U incertidumbre y  la agitación, las que 
han ofrecido ocasiones y su jinietrado pre­
testos i  que fC pusiesen en acción los ele- 
mentosJe trastornos, elementos que mas 6 
menos fuertes existen en todos tiempos j  
países: esas'cau«as, repetimos no han salido 
de) mismo corazón de la sociedad, hasta 
cierto punto han sido estrafiasá ella, lian 
dependido de circunstancias escepcionales 
en las que puede encontrarse la so. iedail 
mas fuertemente constituida, pues que lian 
sido la cuestión ¡finústica y la menor edad 
de la reina »

Hemos dicho que esta razón era de peso 
á nuestro entender, y no lo beatos dicho sin 
motivo^-pues la misma esperiencia nos 
conflimaque cuando una revolución se le­
vanta por movimieuto propio'y sin causa 
alguna, es mas temible y horrorosa que 
cuando alguno causa que la incila.

Quizá sin advertirlo nos hemos alargado 
demasiado ; hocemos p u ^  punto final y 
aguardami^ examinar la segunda pregunta 
para otro artículo.

ERRATA NOTABLE.
En imeslro uiimc'ro' con Mpoiidiente al 

domingo 16 delcorrienle, eu la sfgiind'i plaua, 
oolumua primera, líni-a cincuenta, dinuli; dice' 
Sucesor de Grá lia%e cencedor de Grd.

dejando á la izquierda á la-angosta Reina de 
las Espadas.

Estos sou los servicios que se premian lia- 
eteiido Camarera á una persona oscura , á una 
persona que para ineugua de Jo mita ilustre de 
Ja uaetuu española,se ha beclioCamareia ma­
yor ; y lo que es mas iucfeilile, y sin embar­
go uniy cierto, quese le hajaelevado al ran­
go de grande de España, coiilra todos los pre­
cedentes v contra todas tas reglas de la mo­
narquía. ¡Quá escancíalo!

—Se'leeeu el IVmer, que se vuelve á hablar 
del trabado de comercio con Inglaterra, y se 
asegura ha sido discutido un proyecto eníre eí 
RegenUy SU SECREl'ARia el' S a. Linaüe, 
un hombre de Estado español, que se cree sea 
el Sr. González, y el señor Asihou, ministro 
iiiglás. El 20 de agó.sto'ilUimo fué cuando vol­
vió á verse éste trabajo; se cree que el gobier­
no lo presentará á lasOirtes, igualrneate que 
los proyectos de tratados Con Bélgica y Holan­
da ! y durante la disciidon, ZÜRBANO QU-'- 
DARÁ EN CATALUÑA PARA CONTENER 
A LOS FABRICANTES DE BARCELONA. 
El Sr. Cortina , que sabe ba sido concluido el 
tratado, y conoce los planes parlamentarios 
del gobierno, se pone de acuerdo, no solo 
cou el gobierno, sino también con las socieda­
des secretas de Barcelona, á fin de hacerlos 
abortar.

-Continuanlosdesaciitos.-Íl.l dia 11 presen­
ciaron varias personas eirel real sitio del Re­
tiro, que el Ayo iiisli uctm-de S. M ., el qne 
debia dar mas egemplo de respnto á su Sobe­
rana, Señora y disL-ípiila , iba al lado de S. M. 
y A. R. con la cabeza cubierta, cu.audo las 
demas personas de la servidumbre y empiea- 

‘ dos de la casa iban descubirrlos. La Dacña 
dolorida en ano de los arrebatos de su atre­
vimiento, se interpuso eiilie S. M. y el Ayo,

El Eco del 14 de los corrientes inserta un 
art/culu de l'oudo muy notable. El diario pro­
gresista se hace cargo, y trata con niUclio (ne­
to la cuestión que boy [U'eocnpa los ánimos: 
la inqieusaioeiile grave cuesdou sobre el res­
tablecimiento de la Coustitucioi) de I8 l2 , y 
la prolungacioQ de la minoría de nuestra escel- 
sa Reina. Nuestro cólega, despue» üc hacerse 
cargo de los diversos artículos que ba publi-i 
cade la prensa, y especialmente de lo que 
han dicho el Patriota y el Centinela de los 
Pirineos , después de tomar en cuenta la úl­
tima ley de Regencia que se ha .'-anciouadu eii 
Francia.con motivo de la desastrosa muerte 
del príncipe de Orléaus , se es|ilica tignijica- 
f/eo en estos términos.

«CUATRO AÑOS MAS EN UNA ME­
NORIA, son cuatro siglos para la segundad 
de-las naciones, poix^ue eu cuatro años mas, 
pudiera un AMBICIOSO ESTRAÑO A LA 
RE.AL ESTlllRE. liacerse de ¡» FUERZ.A 
ARMADA; CRE.AU HECHURAS E.N EL 
EJEllClTO'y en todos tos' ramos de la ad- 
ininistraciou;' formar alianza, á Inicquc de 
injustas couccsiones; i3orrom('er ó supedáar d 
los representantes del país, ENCADENAR 
LA LIBERTAD DE LA PRENSA , vejar y 
cruuóhrecer á‘ los pueblos, j>ai a coiistiluirloa 
el» la inercia, dirigí- la eduendon d supro- 
jsócito, y  JLZdRSE AL FIN COLOSO contra 
la liinuslifl l^iiimay portuhs (jtie entrdra 
raquítico y  pianeo.^

.Mas á'delaiite dirigiéndose á Espartero, le 
dice que no «c deje lásciuav dr los que le 
prodigan adulador incienso, cubri''itj<> de flo­
res ci pregipící’o que le labran , que los visto­
sos y ricos larocados del solio puede» conver­
tirse eu lilla TUMBA.

l’ iir último, cniicliive acoiicejandoá Espar­
tero qiiels-H el celoso custodio de una huér­
fana liiioceiite y que aleje de su peusamiento 
tan liurribie maldad.

SíTiyoatizamos en gran manera con las 
ideas ĉ ue vierte el siguiente remitido^ 
que por fa lta  de tiempo no pudimos 
insertareniviestro número del mar­
tes último.

RE M ITID O .
El Consli/ucional en su suplemento del I& 

se propuso cdliuniilar de la manera atroz que 
tiene por coslumbie, á don Narciso Sucre, 
suponiendo que hallándo.se apuradísimo, fué 
umnbrado comaiidunte de movilizados, y que 
di'spues de algunos meses, gasto muebo di- 

{ neio en iiiejorar una liuerto, y que para 
«bleiier e«te dinero se liiipaii eu el cuerpo pla- 
ziiaque no ex¡tiaii,y cobraba el comandante Tos 
haberesdeellas; concluyendo que vejaba á loa 
oficiales pri.gi esistas Ciro arrestos por causas in- 
sigiii tica liles, basta cpie les obligaba á renunciar.

Apenas leí estos insultos uie persoité eou 
don Fodro Mala, conocido por redactor del 
{.onsiitiaicnial, para exijirle una retractacidu 
ó una satisfacción: v se escusó asegoraiido que 
no tenia iiiterveiiciou alguira en dicho suple­
mento, v que ésto era obra de un tal Seres. 
Al paso que son muy ajenos de uua redac­
ción seinojantcs pietestus, sobre lodo cuando 
el sopleiui’iilu es periódico, de modo, que és 
lo iiósino lirgar aquellos redactores la respon­
sabilidad del sopleiriento, que si negara yo el 
cuiiteuido dclas Posdatas coutiuuadas en mis 
uartasi ron todo me eoiifeii con Seres, y éste 
desmintió á Mata diciendo quenada tenia que 
ver cón aquel artículo, porque su encargo se 
reducía á fecojer los que se desiguobau al re- 
íerido suplemento.

A las fuertes reconvenciones qoe hice á 
aquella redacción, acudierou varios sujetos, en­
tre los qne no dudo habría los colaburadores 
de aquél luíame libelo- sin embargo■ uruguuo 
qui.sa reciDocerse autor de dicho articulo, ni 
t-.Hiiar la d-tensa del que lo fuese, al paso que 
conoeuron mi decisiuu á .defender ¡maque sea 
á costa de mi vida la reputación de mi padre, 
que está ausente por las fropeiVas de esa ca-

El Castellano del 15 último al hablar de 
las atroces caíumiiias del Constitucional do en- 
ta ciadad contra el partido conservador, in­
serta lo que sigue.

uEs incansable el Constitucional de Barcelo­
na pai-.i Mcítar las pasiones contra los emigra­
dos del partido moderado: cuando nadie se 
acaerdade conspiraciones, cuando d o  piensan ni 

remotamente eu turbar la paz de su país; coando 
se hallan nuichos reducidos a la miseria y vi­
ven afligidos por verse separados de sn patria 
y de sus familias; cuando en fin hasta los 
periódicos ministeriales bao llegado á darles 
esperanzas y consneio pioiitiiiciaiido la pala­
bra AMNISTIA, es infame, es ernel y em­
peora sil situación alarinaDdo con tan ínfuu- 
da los rumores. ¡Que nuuca hayamos .idver- 
tiJo en ese periódico nada noble, nada gene­
roso, ni humano!

No pertenecemos ú esc partido, insultado v 
perseguido hasta en la desgracia; por eso nos 
espresamo.s en estos términos: sí á él pertene­
ciéramos, de-'precíaríamos^los alaridos feroces 
del mal llamado Constitucional.

lialla malvada.
Esos seres degi iiJados al estremo de llamar- 

M' o liis inisiniis lirulos, esos seres que son el 
u|ri..>¡ii de la culta Barcelona, airadoscoatra 
úoji Narciso .Sucre por sus principios conser­
vadores, por su odio á Usazouadasy desór­
denes, y por su patiHitismo en defender la 
verdadera lif>ertad, aprovecharon las oenrreo- 
C109 de ocLiilae del año -pasailo, y  eu la no­
che liorreuda del 29, obtuvieron de la Junta 
de vijilancia, do fatal reeireido, una órdeu pa­
ra la prisión de aquella vtcitnia, y no obstante 
que vivía tranquilo eu rt seno Je, su familia 
en el pnclilo de Gracia, le condenaron como 
á otras personas respetables, só prelesto de 
que los ladrones habiriii detenido y robado á 
los dos cua.isiouudos de ia junta rebelde.

Si, almas vile-s, vosotros queiiais asesinar­
le, y la providencia lesalvóá la presencia de loa 
mismos que le IniscubRu: pero no creáis qiio 
si los puñales con que auicuazais de coiitiuuo 
á los hombres dr bieu para aterrorizarles, hur 
biesen penetrado el corazón de mi padre, hu­
biera su hijo dej.vdo de vengarle eu el mo­
mento.

D. Narciso Suoreque Se vio libre de la fatal 
pesquisa V que ios tiránicos maudatos de la 
Jimia le pouiau ei< la alternativa de abaiidoy 
uar eu el instante su patria ó de ser sacrifica­
do i'mpuiicmeiile, adoptó el primer medio, y 
vosotros ijiie uo pudisteis acabar entonces cóú 
su vida, intentáis hacerlo uliora cou su repu­
tación, acusándole Iraidoramente ante el pue­
blo; pero vosotros no teiieis valor de sostener 
de modo alguno la obra de vuestra iniipiidad, 
como lo hacen los eiieinigos que á lo menos 
consei van algún re.sto de honradez.Poi qii¿ uo 
firmáis el articulo? ¿por quéuo justificáis su 
contenido? ¿porqué no sostenéis á lo  mcuoscó-
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un
jno caballeros lo que afirmáis cou el reboso 
de iru/os?

¿Sois tai) necios que creeis alucinar .'uiii al 
pueblo por estos niedioa rateros, como lo coii- 
seguiais cuando el pueblo scncilio _v iialuraU 
meule crédulo no cieia posible tanta perver­
sidad en vuestros corazones? IVro va ba pa­
sado el impetio de vuestro chaclateii¡Mno, v 
este mismo pueblo couoee que sois sus tira- 
iioí, que s<4a sus ma* temibles opresores á 
nombre de la libertad que vosotros solos dis­
frutáis, coiiverlida eu la mas de.-eorrcuada Ir- 
CCDcia : y por esto auinenta voestia labia á 
proporción que se destuibren vuestras felonías 
•in término, y para sosteneios baccis conlinoo 
alarde del garrote y  del puñal; pero es inútil 
este esfuerzo porque estas armas da tanto 
que las habéis usado son gastadas, para que

tiodais iufuudir otro temor que el (jue caucan 
os asesinos tan aleves como cobardes.

Los ciudadanos pacíficos bau snlVido lienta- 
ahora los insultos; sin embarco que cmilcsnis 
que sois insolentes, que sois cobardes, y ip‘9 
es reunís cortto lácciuso.s, v uo obstante q jo  
vuestra profecion es meditar v adoptar los 
medios de desquiciar la sociedad.

Pero esa pandilla desaiiai eccrá cob o  las de 
los Jemas bandidos, el din que lo deieriiiiiii'ii 
los ciudadanos tan vilmeoic uitrajado*, el día 

'que la .sooieilad cansada de un suirimientnqup. 
de nadie puede exijirse, resuelva arrojar de su 
seno esos rípliles inrnundo.s, el dia jior fin en
qpe itiKÍguieiido la ley de l .  naturaleza del
iittsino modo que la ley social vuelvan las pe-- 
.lonas á (loiniiiar i  lô  6n¿'05.-Darceloua 18 
de octubre de 18 í2.-fe/?ccíco Sucre.

®sfriwi (finiiqo fÁqacHcIjú f<i6r.if.

PeRSON-AS QUE HABLAI» EN ELLA.— El
Compañero, un Secretario,mister Piks, 
el Gringo y  el Cr emat.=^^\ teatro re­
presenta mía sala de juego.— Cremat 
estará durmienJo en un rincón.

Gringo. Eh , bien compañero,  t\x 
eslar ja  bien alto, é j o  á tí dar cuan­
to lias tu fjuerido ;  los Iwavos patriote- 
S08 de mi tierra, esto es, los gringid- 
tos (jue intentan pronimciarite en l/ock- 
port,  Manthester y  ItaJjford, porque 
DO tienen pan para calmar sn hambre, 
j  se aburren de tanto dorm ir, quieren 
«coparse en tejeros algedottes; j  asi pues 
es preciso que lú  me cumplas lo pro­
metido haciendo que se nos admíla en 
esta patria de Santones desagmili «idos 
j  sio vergüenza , j  mi quierre «¡ne es­
to sea pronto, m u j pronto., porque mí 
ja  estar perdiendo la paciencia.

Mister Piks^ ¿O h ! vd. tiene mu- 
chisima lazon^. mi ame j  carísimo alia­
d o ; pero es menester que vrl. .se haga 
cargo que el compariero necesita arre­
glar las cosas para que todo.salga bien; 
asi pues, tenga vd. un poco de pacien­
cia j  espere que j o  con mi instrumen­
to, y  el secretario con -su meliflu-i voz, 
hagamos dormirá! pueblo, e'l canlamlo 
y  JO acompañándole la siguicuie rou- 
deña:

Duerme pavldo inocenlon 
El snefio del sul'rimiout-,,
Mleutras, trds la libertad 
Te robamos ul sustento.

Gringo. Mi no quierre músicas, por­
que músicas é cantatas no engordan: mi 
quierre enlrar algodones e cojer dinero.

El Secretario. ¡ Maldito de Barra­
bas 1’ estáis bidropico de o r o ; no basta 
el q i i G  nos habéis chupado con vuestras 
legiones au-siliares, coa  loszspatitosdel 
camarada Rabón, jc o b  los muchos mi- 
le.s de millones que hemos aclimatado 
en vuestro banco de Lóndon l

Gringos. No» los gringos ser tnuj 
aficionados á los bustos metálicos délos 
Reyes de España ,. hequerrer recojerlos 
lodos; nosotros querrer a.dmismo que 
vuestro pueblo Soberano no trabajerr 
mas que en el campo , que nadie ma.s 
que iiüsoIpos. h !l e , ,  teje y pinte ,  por­
que vosotros compréis nuestros algodo­
nes y nos deis barato vuestros vinos, 
aceites , pasas y  tantas y  tan ricas pro­
ducciones como cria vuestro fértil pais,. 
porque queremos apoderarnos de lo imi- 
el)o bueno que aun os queda, porque 
queremos arruiuar vuestra, marina mer 
caote, y  hacer iraprediíctlvas vuestras 
joyasdel Atlántico , Cuba y  Pteerto-ri- 
co. Porque cuando, no tengáis industria 
íabril ni comercio-alguno, tendremos el 
gusto de prot<-jeros manctindos á culti­
var iHiC’lru.s colonias del Asia y  la In­
dia, ctryos azúcares y  demas produc­
ciones agrícolas , adquirirán .mayor 
lor con el abandono ó pérdida de aque­
llas vuestras i l̂a8. Alti os trataremos- 
con toda la huiiEanidad y  dulzura con 
que tratamos á los chino.s', y  con Ja 
elocuencia del látigo, y  con la amabi­
lidad que nos e.s caracteri.stica, cuanto 
nos domina el R om , los eonvénceré^ 
uros de la sinceridad con que nos He­
mos siempre titulado vuestros carísi­
mos aliados.

h l  compañero. Y  entonces araigte 
Grmgo ¿<{oiwle va á parar mi fausto, 
mi oiopel, mi.s comilonas, mí l’ecarté, 
mis gallina'!, mis patatas y  mi Inde.-?’

Gringo. ¡Oh bon compañero! tu no- 
mi entender, tü é tus brabos eamai-adas, 
los santodes quedar aquí á beber, bai­
lar, jugar, e  recibir maldiciones, é don 
pueblo soberano, ser solo quien mi 
quierre, que tu hagas querrer loque mí 
quierre.

E l secretario. Y  se hará como de­
seáis mi querido Gringo, ya vereis si 
y o  echo á volar un raaiiiíiesto , y  el 
compañero frunce el seño, y  Tirillas 
toca el violin com o todo el inundo se 
calla, y  se cumplen al piede la letra los 
mandatos de vos carísimo aliado.

Gringo Berigüel!. pues vamos á re­
dactar el WiLL y  darlo pronto pronto.

Mister Piks. Si, si lo mejor es mandar 
«n recadito al patriotisimo y  demas , 
alquilones para- que lo publiquen hoy 
mismo, y  ra-añana la vejestorio Joda de 
oficio, vociferando paz, felicidad, Cons­
titución verdad é Independencia na­
cional.

Cremat dispertando. S i , Indepen­
dencia nacional , y  ahajo farsantes y  
embusteros. {Espaviento general) Máo-

driasl tembláis? ¿que babiais creído que 
el pueblo apuraría hasta las ezes el - 
cáliz de su miseria sin que sufrieseis to ­
do el rigor de su cólera? ¿Ca! pues de­
jaos de farsas, galopines ,̂ rctiraosóju- 
gad limpio, ved que el león ruge ysii- 
.secunde sus melena', (g iia yd e  voso­
tros.' ¡Guay del Leopaido! pues poco 
le han de valer su astucia y  stis embus­
tes.

PICOTAZOS.
¿ GÜAÍÍDO RINDE CUENTA.?. NUESTRO- 

EXÍWO. AVÜN'i'.AMlENfO CONSTITUCIO­
NAL? ¿CUANDO PONE DE WéiVifTESTO 
L.\S LISTAS DE LOS QUE PAGAN PARA 
L.\ COMl^ENSACiOiN DLL SERVICIO DE. 
LA MILICIA NACIONAL. CONESPESIFI-' 
C.ACIO.V DE LAS CANTIDADES QUÉ CA­
DA Un o  MENSUALMLNLE 6.AT1.SEACE^

HE AQUÍ UN GRAN H OM BRE

-M ucho se queja i'aeftrGcofrade.el./’íníri- 
satar de la conducta del Sr. Gutierres, guie 
político de harceioiia, que eir-tiempos dei, 
goloso declainaha, 8--guii dice nuestro cólega,. 
coiitra la ¡Iluta de Madiíd por relrágrti/la, y. 
onutra g\ Senado como iiisíitucíoD anlicuátlu..

¡-Vaya, vaya! es muy salado 
armar zambra y revoltijo-, 
por si dijo 6 si no dijo 
cnutr» la Junla y  Senado,
Eutooces- no era calzado,, 
ni lialiia probado el turrón.;, 
mas tau' preclaro varón 
chupó la breva mas tarde, 
y ensalzára á Calomarde 
y á la misma luquisiciou,

-E s  fama en Madrid que en la noche deE 
próximo pa.iado, perdió cierto amigo en una 
casa grande, DIEZ MIL DUROS á P carie: 
Traslado i  D. Alfonso á ver si es capaz de po­
nerle el cascabel al gato con toda su valerosa 
eiyrgia, haciendo alguna de estas uoches ana 
visita domicilionaria. PosiL

CASO RARO.
Sigue la jciven Olaya , la de los hábiles pié's,. 

mostrando sus habilkladei estrordiuarias á' 
cuantos van i  contemplar este ejemplo asom­
broso de destreza. Nadie se va descontento de 
lo que ve, y por lo tanto recomendamos á los

tue tengan afición á cosas raras la asistencia.
e en.sefia en la calle ¿e  la Boqueriá, u*. 23, 

cuarto principal, al lado de un cafó , desde 
las diez de la mañana hasta las dos; y desde 
las cuatro déla tarde á las diez déla noche, 
á dos reales.

Este perii 
£1 precio-d( 
en las Libre 
pantos en la

Jíue.slrai 
U soberani
ce en su p!
presentacit 
Colegislacli 
ralidad y  i 
nocen esto 
el de la fu 
tismo enm 
irrisión del
me.

En Jas I 
luntad de 
una compl 
que pueda 
desee dar SI
segnn 
ni moi 
deberl 
Asi inc 
el dipi 
la cool 
modo 
cion n; 
dores, 
lasma;

E. H ._P , Truilás 
Imprenta de los Herederos de Roca-
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